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PUNTOS IIE srscmciON. 

f.n <• 1 r.tt il^cimiontu tipogràflco do Po­
rtin A'axr.'l, callo du Soraulls, aliado do In 
• pl la do loí Uolaros, on la plata do Sia. Ma-1 
lia, dnml.ï so dirlKiran todos lo» podidos y 
nvl.ihi.ii'ioiu-s, y ou la lil). do F. Alagrol, Cort. 
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TODOS LOS DOMINGOS, 

PUFXIOS. 
En Villafranca, 3 meso. . . . 8 realoi 
Fuera, li c.t niosos • . . . JiU id, 
Ullramar, un año 70 VL 
Anuiivios y comunicados 1 real linea.—M. 

por lOO do roliaja A loi suscrilorcs. 

SUCESOS HISTÓRICOS Y DESCUBRIMIENTOS VARIOS 
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l iG.-;.—Ksta villa, del 23 al 30 de Agosto, es en­
tregada, por Iraicion de Heamonle, al Rey Don 
Juan I I . 

162í.—En este año hubo 40 días de nieve, y 4 me­
ses do hielo, lo que destruyó muchos olivos. A 
oslo sucedieron muchas enfermedades, muriendo 
más gente que en 1358 en que habla peste. 

718.—Teodoro ie Samos inventa el nivel y la escua­
dra. 

Gi3.—Thcrpandro aumenta tres cuerdas à la lira.-
Klruscoss célebre por sus obras. La pintura en 
esmalte les es conocida. 

610.—Thales Milesio da á conocer en Grecia la geo­
metria y la astronomia. 

EL VESTIDO Y EL PEINADO 
bajo el punto de vista estético. 

Existe una ciencia que estudia la mayor per­
fección posible en la forma total do los cuerpos; 
que mira sus líneas, su proporción, su comple­
mento, sus accesorios; que en el orden moral pre­
tende aquilatar la belleza y sublimidad en la v i r ­
tud y en las grandes acciones, y que en las regio­
nes de la inteligencia, trata de sus conceptos y de 
la mayor feliz realización que puedan obtener. Es-
la ciencia pues que hace la análisis filosófica de lo 
bollo y la indagación de sus causas y efectos se 
llama Estética. 

Siendo su objeto el ocuparse de lo bello y tam­
bién de lo sublime, ya en el orden físico, comoen 
el moral y en el intelectual, sirve de preliminar al 
estudio de la Literatura y ninguna teoria mejor 

que la suya podra su ninistrarnos algun rayo de 
luz, para q ie nos pueda servir de guia en la ma­
teria que nos ocupa. 

Luminoso fué un escrito que sobre los tragos 
se escribió no hace mucho tiempo, y este trabajo 
que de seguro no gustaria al modis'.a del siglo 19, 
sentaba que la belleza d^l vestir, estaba en razón 
inversa de la civilización de los pueblos. 

Y esto no tiene que admirar, cuando se sepa 
que la belleza física ó sensible de un cuerpo con­
siste en la armenia de todos sus elementos, es de- 4 ^ 
cir, la armenia en las dimensiones, en los colores 
y hasta en el movimiento que al objeto se pueda 
imprimir. 

En las líneas que forman el perímetro de la f i ­
gura, prefiere la recta á la tortuosa, la regulari­
dad al desórden, la proporción á una razón des­
mesurada. También considera á la línea recta co­
mo más severa y á la curva como más agraciada. 
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En los colores acopla la vivacidad combinada 
con la pureza, y la concordancia de los mismos si 
Son compuestos pasando de uno á otro por medio 
de Iransacciones suaves, como en el arco iris. 

En el movimiento, cuyo principio de belleza 
puede añadirse al objeto bello, se requiere que 
sea igual ó suave ó bien fácil y vivo, tal es el 
movimiento de las aves, aquel gracioso movimien­
to de la paloma que nada tiene da forzado, ó el 
vivo desplome del gavilán cuando se lanza sobre 
el débil pajarillo. 

Abora bien, ¿ nuestros trajes, nuestro modo de 
vestir cumple con -cstas condiciones? el liso pale­
to, cuya forma sigue mas ó menos la configura­
ción del cuerpo, ya sea corto (americana ó ingle-
sina) ya sea largo (gabán, sobretodo, etc.) ni tiene 
líneas curvas que puedan darle giacia, ni menos 
su sujeción al cuerpo puede ofrecer aquella soltu­
ra y naturalidad que tienen los pliegues abando­
nados asimismos. La proporción tampoco existe, 
pues á lo mejor, la moda destierra las prendas 
largas y adopta laj corta* y las amolda en un 
hombre delgado y de estatura alta, que para ma­
yor desproporción calzará altos talones y vestirá 
un pantalon estrecho y un sombrero de grandes 
alas. La pieza que hoy dia reúne mas condiciones 
estéticas; por ser suelta, y por la suavidad de sus 
pliegues, es la capa y lié aqui porque en mas de 
una ocasión hemos oido elogiar la capa como 
prenda que más al hombre favorece. 

En los trajes de señora, aunque mas su.dtos y 
por lo mismo pueden ofrecer mas suavidad en las 

' líneas y en sus contornos, no obstante la moda, 
versátil y que no lijnc mas ley que su capricho, 
tiene periodos en los que esualimando la lela ha 
venido á reducir el vestido sin ninguna arruga y 
por lo mismo sin ninguna belleza, digo mal, con 
la que momentáneamente atribuimos, nada más 
que porque su hech-in y su confección se baila 
adecuada al último figurin. 

Esto en cuanto á los requisitos ó condiciones 
matemáticas, que por lo que loca al color, la mo­
da adopta á veces combinaciones, sin formar esos 
tránsitos suaves, y no solo con respecto á los "di­
bujos del mismo traje, sino con ta combinación 

que pueda hacerse entre las distintas piezas del 
cuerpo y de la falda. 

El movimiento y las actitudes tienen su belleza 
y ya honfòs dicho que pueden añadir á la misma 
una gran parle d j sus encantos. 

Si la mitad mas bella del género humano neu­
traliza, s ;gun la doctrina Krausiana, la rudeza v i ­
ril de la parle más fea, que es el hombre, conce­
dámosla también á esa cara mitad una parle de 
coqueiena, una parte de gracia en el movimiento, 
en el andar, (pie s;rá agraciado cuando sus acOlu-
desy moviniienlos se conformen con la naturaleza 
y con los seres que son tenidos como tipo* en la 
materia. 

E l Pvinailo, esclavizado como el vestido á 
adoptar mil variadas formas basta el punto de 
convertirlo, con el uso de los polvos, de negro en 
blanco ó en dorado, para reunir el grado de belle­
za necesario, es menester que no se convierta por 
medio del peine y de las pomadas en una tabla 
pulimentada, porque en este caso deja de formar 
aquellas líneas ondulantes que cons'.iuiyen su 
principal hermosura; mas no por querer reunir 
esa cualidad que no á lodos alcanza, se pretenda 
rizarle, en cual caso si se hace con exageración se 
cae en otra falla más ridicula, cual es la de forzar 
á la naturaleza, falta conocida bien pronto por el 
ojo medianamente ejercitado, que ncrla, que aque­
llos rizos no son naturales porque no correspon­
den, ni al color de la cara, ni al temperamento 
etc., pues hasta estas circunstancias fisiológicas 
determinan el rizado de los cabellos. 

Pero la mano del hombre, no todas las veces 
queso propone realza á la misma naturaleza. VÁ 
cabello, cuándo está mejor, cuándo cumple con 
las prescripciones estéticas es en su estado natin 
ral: así lo comprendió Cervantes y asi lo comprue­
ba el gran Quintana cuando dice: 

«A velar tus encantos vencedores 
Bajen en crespas hondas tus cabellos.» 

Mas como no estamos en los tiempos de Adán, 
debemos adoptar el que se halle en uso, eligiendo 
aquel peinado que sea más sencillo y que menos 
esconda los contornos del rostro humano. 

En fin, en la regularidad, en el orden, en la 
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concordancia; en unión con la riqueza, la lozanía y 
la vida eslá, como dice cierto cscrilor, el secrelo 
de la belleza, secrelo que la naluraleza lo presen­
ta á cada paso como venero que es inagotable pa­
ra el arle. La joven que aspire á vestir bien ha­
llará formas, sorprenderá colores dentro de la na­
turaleza que le darán elocuentes preceptos; desde 
la modesta violeta hasta el color que podrá ser do 
mas Ik'sta en el diego de noche-, desde el color y 
el locado que. recubre á la débil lorlolilla, hasta la 
lujosa vcslimcnla que ensoberbece al pavo real, 
encontrará sjcpiprc ejemplos de sencillez y de ele-
ganda y si halla profusión no verá en ella desórr 
den, sino la riqueza, pero esta la recomendamos 
jiai a :-cr admirada y nada más: porque sienta me­
jor en la mujer el modesto collar de la tórtola, que 
la larga cola d-sl ave más altiva y vanidosa, por­
que la sencillez revela virtud que es sòbria, por­
que para la soliera es un alraclivo que la reco­
mienda para casada. 

ESTAS1¿I.A0 MoNDEJAR. 

LA ROMERIA DE S. PABLO. 

Allá en nuestros primeros juveniles años, cuan­
do el conocimienlo del mundo no habia turbado 
aun la paz de nueslro corazón, esperábamos gozo­
sos la llegada de la romería de S. l'ablo, segaros 
de cxperimenlar las gratas emociones que dejara 
en la mente el, recuerdo de las obtenidas en el año 
anlerior. Hoy.... hoy corremos también á disfrutar 
de la romería, y si en lugar de aquellas codiciadas 
emociones, hallamos solo prosaismo y realidad, 
volvemos la visla.á lo pasado y con el alma de 
ayer, con el corazón de entonces procuramos asis­
tir á esta fiesta, que á posar de los cambios que ha 
experimentado, merced á la perniciosa influencia 
de la moda, es una de las pocas que nos restan ya 
de las que nos legaron nuestros antepasados. 

Y gozamos y sentimos, y al contemplar los cam­
pos que verdean, y al ver los almendros cargados 
de nacaradas llores, y al aspirar la embriagadora 
fragancia que se desprende de la tierra, al desper­
tar del letargo en que durante dos meses se ha ha­

llado sumida; pensamos en la rienlc primavera 
asistimos con la mente á la próxima resurrección 
de la naluraleza, y s.nlimos agolparse cu nueslro 
corazón la misma fuerza, con la misma intensidad 
que en la juventud. 

A la hermita pues, bollas niüas; á la hermila, el 
esquilón lanza ya al espacio sus alegres repiques: 
los labradores.de la comarca, precedidos de rústi­
cos instrumentos han emprendido gozosos la cami-
nala, y entre mil regocijadas voces, se oyen perdi­
das las notas ik alegre música que placentera con­
vida á la danza. Vestios vuestras mas preciadas 
gall», c'i'gid los paíukdosfavorilos, arreglad vues­
tro tocado con el buen gusto que os caracteriza y 
sin deteneros mas en pensar si estáis bellas, á la 
hermila: á la hermila 

Qué? Os detiene el considerar que no marchan 
junto á vosotras vueslros gallardos adoradores? 
Qué importa! Los hallareis en el camino, sino en 
la plaza. Si hoy están allí lodos los hijos de Villa-
franca, si hoy se reúnen allí lodos los habitantes 
de la comarca. No lo creéis? Ved sino el camino 
lleno do gente en toda su eslension, ved: y la her­
mita está llena, y está llena la plaza, y llenos es­
tán los alrededores, donde acampada la multitud, 
celebra con patriarcal felicidad el dia, confortán­
dose con la picante morcilla ó la suculenta but i ­
farra. Y todavía salen gentes del pueblo y van su­
biendo aun; y el que no puede llegar/al monte so l A ^ f i cL, 
queda al pié de la cuesta, para saludar á los que ' 
vienen y van. 

Ya llegan mas di.-lintas y perceptibles á nues­
tros oídos, las armonías de la orquesta, ya contení' 
piamos la multitud que hormiguea en la plaza; ya 
podemos conocer casi á simple visla á los afortu­
nados que libres de apreturas se han posesionado 
del balcón, y entre el rumor producido ñor la mu­
chedumbre, los gritos de los vendedores que pre­
gonan rosquillas y naranjas, panecillos y salc'iichon 
podemos distinguir las voces del que lleno de entu­
siasmo, anuncia el precio de la danza, enarbolan. 
do como distintivo un blanco panizuelo. 

Tiempo hay: no es menester apresurarse; lomad 
con calma la subida de la cuesta que es agria por 
emás, y sobre lodo evitad el tener que eslar pa-


